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	APROBACIÓN

	DEL MUY REVERENDO PADRE MAESTRO
 fray Francisco Palau del Orden
 de Predicadores.

	He leído con sumo gusto y debido aplauso la famosa tragedia del Castigo sin Venganza, la cual me ha mandado leer el muy ilustre señor don Ramón de Santmenat y de Lanuza, canónigo y arcediano y vicario general en la santa iglesia de Barcelona, para que, con mi aprobación y censura, se pueda comunicar por la impresión a todo el mundo, y satisfacer a tantos que con particulares y debidas ansias desean verla. Con decir que es de frey Lope Félix de Vega Carpio, y que la confiesa por hija de su ingenio, queda aprobada por muy conforme a la fe y buenas costumbres, y adornada y compuesta de suma erudición, doctrina, elegancia y agudeza acostumbrada; y de hecho es tal esta tragedia que solo podía ser de Lope, y solo la podía hacer su caudaloso ingenio. Pero ¿qué hay que admirarse de esta?, pues quien hubiere leído sus obras (que son muchísimas) y advertido aquel su natural corriente y propiedad de términos, que parece le obedecen todas las ciencias e historias y la frasis castellana, le ha de tener por la octava maravilla del mundo, pues dicen ellas mismas que todo lo sabe, y con eminencia; y que es la preciosa piedra Acates, la cual (como cuenta Plinio, y refiere Bartolomé Cassaneo) tenía esculpidas las nueve musas (que son las ciencias) con sus cetros y demás insignias e instrumentos, y al dios Apolo en medio tocando su cítara. Y así si se glorió y tuvo por muy dichoso Pirro, rey de los epirotas, de tener tan inestimable piedra, con mayores ventajas debe estar muy ufana la coronada villa de Madrid, y aun España toda, de tener a Lope, y por muy felices y dichosos los presentes siglos que gocen de su resplandor, y quedan enriquecidos con sus quilates, pues tienen en un sujeto todas las musas, que es tener todas las ciencias; y así merece le pongan como a aquellas los dorados cetros en las manos, y coronen sus sienes con vistosas y gallardas guirnaldas de plumas, como las que se pusieron las mismas musas, compuestas de las que tomaron de las alas de sus vencidas sirenas, porque atrevidamente quisieron competir con ellas, como lo refieren Alciato, Lilio Giraldo, Séneca, Pitágoras, san Clemente Alejandrino, san Teodoreto, Del Río y otros para que prosiga con su veloz vuelo la parlera fama de este nuestro ave Fénix, no de España, y por España sola (que para nuestro héroe es corto espacio), sino del mundo y por el mundo todo. Este es mi sentimiento, que para elogio es muy corto. De Santa Catalina Mártir de Barcelona, julio 23 de 1634.

	Fray Francisco Palau.

	Santmenat Vic. Gen. & Offic.

	Don Franciscus de Erill, Cancell.

	 

	
 

	   

	AL EXCELENTÍSIMO

	SEÑOR DUQUE DE SESSA, MI SEÑOR, etc.

	 


	Desigual atrevimiento parece dedicar a Vuestra Excelencia esta tragedia, cuando fuera más justo poemas heroicos, de quien fuera argumento las gloriosas hazañas de sus progenitores invictísimos, que dieron a la Corona de España tantos reinos, a las plumas tantas historias, a la fama tantos triunfos, y a las armas insignes de su apellido tantas banderas, de que son fieles testigos reyes infieles, y alguno que, preso, ocupa (con honra suya) un cuartel de ellas entre los Córdovas, Cardonas y Aragones, ilustrísimos por inmortal memoria en tantos siglos, y por sangre generosa en tantos reinos. Mas, como suele el que cultiva flores enviar al dueño del jardín algunas como en reconocimiento de que son suyas las que quedan, así yo me atrevo a enviar a Vuestra Excelencia las de este asunto, indicio de que reconocen las demás que de todas es señor, como del que las cultiva. En los amigos, los presentes son amor; en los amantes, cuidado; en los pretendientes, cohecho; en los obligados, agradecimiento; en los señores, favor, en los criados, servicio. Este no va a solicitar mercedes, sino a reconocer obligaciones, de tantas como he recibido de sus liberales manos en tantos años que ha que vivo escrito en el número de los criados de su casa. Guarde nuestro Señor a Vuestra Excelencia como deseo.

	Frey Lope Félix de Vega Carpio.

	 

	
 

	   

	EL PRÓLOGO.

	Señor lector, esta tragedia se hizo en la corte solo un día, por causas que a vuestra merced le importan poco. Dejó entonces tantos deseosos de verla que los he querido satisfacer con imprimirla. Su historia estuvo escrita en lengua latina, francesa, alemana, toscana, y castellana: esto fue prosa, ahora sale en verso. Vuestra merced la lea por mía, porque no es impresa en Sevilla, cuyos libreros, atendiendo a la ganancia, barajan los nombres de los poetas, y a unos dan sietes y a otros sotas, que hay hombres que por dinero no reparan en el honor ajeno, que a vueltas de sus mal impresos libros venden y compran. Advirtiendo que está escrita al estilo español, no por la antigüedad griega y severidad latina, huyendo de las sombras, nuncios y coros; porque el gusto puede mudar los preceptos, como el uso los trajes, y el tiempo las costumbres.
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	ACTO PRIMERO.

	(El Duque de Ferrara, de noche; Febo y Ricardo, criados).

	Ricardo.


	¡Linda burla!

	Febo.


	Por extremo;

	pero ¿quién imaginara,

	que era el Duque de Ferrara?

	Duque.


	Que no me conozcan temo.

	Ricardo.


	Debajo de ser disfraz,

	hay licencia para todo,

	que aun el cielo en algún modo

	es de disfraces capaz.

	¿Qué piensas tú que es el velo

	con que la noche le tapa?

	Una guarnecida capa

	con que se disfraza el cielo.

	Y para dar luz alguna

	las estrellas que dilata

	son pasamanos de plata

	y una encomienda la luna.

	Duque.


	¿Ya comienzas desatinos?

	Febo.


	No, lo ha pensado poeta

	de estos de la nueva seta,

	que se imaginan divinos.

	Ricardo.


	Si a sus licencias apelo,

	no me darás culpa alguna,

	que yo sé quien a la luna

	llamó requesón del cielo.

	Duque.


	Pues no te parezca error,

	que la poesía ha llegado

	a tan miserable estado

	que es ya como jugador

	de aquellos transformadores,

	muchas manos, ciencia poca,

	que echan cintas por la boca

	de diferentes colores.

	Pero dejando a otro fin

	esta materia cansada,

	no es mala aquella casada.

	Ricardo.


	¿Cómo mala? ¡Un serafín!

	Pero tiene un bravo azar

	que es imposible sufrillo.

	Duque.


	¿Cómo?

	Ricardo.


	Un cierto maridillo,

	que toma, y no da lugar.

	Febo.


	¡Guarda la cara!

	Duque.


	Ese ha sido

	siempre el más crüel linaje

	de gente de este paraje.

	Febo.


	El que la gala, el vestido

	y el oro deja traer,

	tenga (pues él no lo ha dado)

	lástima al que lo ha comprado,

	pues si muere su mujer,

	ha de gozar la mitad,

	como bienes gananciales.

	Ricardo.


	Cierto que personas tales

	poca tienen caridad,

	hablando cultidiablesco,

	por no juntar las dicciones.

	Duque.


	Tienen esos socarrones

	con el diablo parentesco,

	que, obligando a consentir,

	después estorba el obrar.

	Ricardo.


	Aquí pudiera llamar;

	pero hay mucho que decir.

	Duque.


	¿Cómo?

	Ricardo.


	Una madre beata,

	que reza, y riñe a dos niñas

	entre majuelos y viñas,

	una perla, y otra plata.

	Duque.


	Nunca de exteriores fío.

	Ricardo.


	No lejos vive una dama

	como azúcar de retama,

	dulce y morena.

	Duque.


	¿Qué brío?

	Ricardo.


	El que pide la color;

	mas el que con ella habita,

	es de cualquiera visita

	cabizbajo rumiador.

	Febo.


	Rumiar siempre fue de bueyes.

	Ricardo.


	Cerca he visto una mujer

	que diera buen parecer

	si hubiera estudiado leyes.

	Duque.


	Vamos allá.

	Ricardo.


	No querrá

	abrir a estas horas.

	Duque.


	¿No?

	¿Y si digo quién soy yo?

	Ricardo.


	Si lo dices, claro está.

	Duque.


	Llama pues.

	Ricardo.


	Algo esperaba,

	que a dos patadas salió.

	(Cintia en lo alto).

	Cintia.


	¿Quién es?

	Ricardo.


	Yo soy.

	Cintia.


	¿Quién es yo?

	Ricardo.


	Amigos, Cintia. ¡Abre, acaba,

	que viene el Duque conmigo!

	¡Tanto mi alabanza pudo!

	Cintia.


	¿El Duque?

	Ricardo.


	¿Eso dudas?

	Cintia.


	Dudo,

	no digo el venir contigo,

	mas el visitarme a mí

	tan gran señor, y a tal hora.

	Ricardo.


	Por hacerte gran señora

	viene disfrazado así.

	Cintia.


	Ricardo, si el mes pasado

	lo que ahora me dijeras

	del Duque, me persuadieras

	que a mis puertas ha llegado;

	pues toda su mocedad

	ha vivido indignamente,

	fábula siendo a la gente

	su viciosa libertad.

	Y como no se ha casado

	por vivir más a su gusto,

	sin mirar que fuera injusto

	ser de un bastardo heredado,

	—aunque es mozo de valor
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